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Diputados; hombres que integráis el Reichstag: 

Un afio de sucesos de importancia mundial declina, mientras que otro pleno 
grandes decisiones aparece ante nosotros. En estos momentos graves, me dirijo a 
vosotros, Diputados del Reichstag, como representantes de la Nación alemana. 
Y así, debe llegar al pueblo alemán en su totalidad, esta mirada retrospectiva y las 
decisiones a que el presen te y el futuro nos obligan. 

Tras las reiteradas negativas a mis ofrecimientos de paz expresados en 1940 por 
e l entonces Primer Ministro británico y por la camarilla que le obedecía o dominaba, 
quedó ya claro durante aquel otoño que esta guerra, contraria a la razón y a la 
necesidad, había de ser liquidada hasta el final por las armas. Vosotros me cono­
céis, antiguos camaradas del Partido, y sabéis que siempre fu! enemigo de las deci­
siones vacilantes o a medias. Si la Providencia ha deseado que al pueblo alemán no 
se le ahorre esta guerra, sólo quiero expresarle mi g ratitud por haberme confiado la 
dirección de esta lucha histórica, que decidirá para los próximos qumientos o mil 
años, no sólo la Historia de Alemania, sino la Historia de Europa, e incluso la del 
mundo entero. 

E l pueblo a lemán y sus soldados no sólo trabajan y luchan para sí y para su 
tiempo, sino para futuras generaciones. Una revisión de la Historia, de magnitud 
excepcional, nos ha sido confiada por el Creador, y estamos obligados a llevarla 
a cabo. 

DESDE KIRKENES HASTA LA FRONTERA ESPAAOLA 

E l armisticio, posible en Occidente poco t iempo después de terminada la lucha 
en Noruega, nos ohligó, ante todo, a asegu rar militarmente todas las regiones im­
portantes desde un punto de vista polltico, estrat~gico y económico. 

Así. en los países entonces conquistados han variado sustancialmente sus res­
pectivas posibilidades de resistem:ia. Desde Kirkenes hasta la frontera española, se 
extiende un amplio cinturón de bases y fortificaciones. innumerables campos de 
aviación han s ido construidos; muchos de los existentes en el extremo Norte, lo 
fueron haciendo saltar el granito que constituía la base originaria de la superficie 
del suelo. Gran número de bases navales han sido reforzadas con construcciones de 
protección para submarinos de tal solidez, que resultan prácticamente invulnerables 
a cualquier agresión, lo mismo naval que aérea. Para su protección se emplean 
1.500 baterías nuevas, cuyo emplazamiento fué estudiado y resuelto conforme a un 
p lan. Fué tendida una red de carreteras y ferrocarri les, de manera que 4 uedara ase­
gurada. independientemente de las vías marítimas, la comunicación entre la fron­
tera espa,iola y Petsamo. Zapadores y Batallones de Ingenieros de nuestra Marina, 
del Ejército y de la Aviación, en colaboración con la Organización Todt, ban cons­
truído instalaciones en nada inferiores a nuestra muralla del Oeste. Para su perfec­
cionamiento, se sig ue trabajando continuamente. Es mi firme decisión hacer este 
frente europeo inexpugnable para cuah.1uier enemigo. Estos trabajos de carácter 
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defensivo, que serán continuados durante el invierno, encuentran su complemento 
en una acción bélica ofensiva, limitada sólo por las condiciones climatológicas inhe­
rentes a la época del año. Las Unidades navales alemanas de superficie y profundi­
dad han continuado su persistente guerra de destrucción contra la Marina británica 
de guerra y contra los buques mercantes que la asisten. La Aviación a lemana cola­
boró, mediante sus vuelos de reconocimiento y ataque, en la destrucción del tone­
laje enemigo, llevando al mismo tiempo a los ingleses una noción exacta de lo que 
es esta guerra, cuyo primer causante es su actual Primer Ministro. 

EN AFRICA DEL NORTE 

En esta lucha se ha visto Alemania apoyada, ya desde mediados del año pasado, 
principalmente por su aliada Italia. Durante muchos meses, el peso de una gran 
parte del poderlo inglés recayó sobre nuestros aliados italianos. Sólo a causa de su 
enorme superioridad en tanques pesados lograron los ingleses algún éxito pasajero 
en Africa del Norte. 

Ya e l 24 de marzo del pasado año. unas pequeñas Unidades combinadas germano­
italiaoas, mandadas por Rommel, iniciaron el contraataque. 

El 2 de abril caía Agedabia. El d!a 4 se tomaba Benghasi. El 8 entraban en Derna 
nuestras fuerzas combinadas; e l 11 fué cercado Tobruk, y el I 2 se conquistaba Bardia. 
El Cuerpo expedicionario alemán que opera en Africa ha logrado resultados admira­
bles, tanto más cuanto que no está habituado al clima de aquellas regiones. Del 
mismo modo que hicieran anteriormente en España, han luchado en Aírica del Norte, 
juntos, italianos y alemanes, contra un enemigo común. 

Mientras que asegurábamos el frente nordafricano, regado con la sangre de los 
soldados italianos y alemanes, se cernía sobre Europa la sombra siniestra de un 
grao pcli~ro. 

Obedeciendo a la más amarga de las necesidades, hube de decidirme, en el otoño 
de 1939, a intentar, eliminando la aguda tensión germanorrusa. a sentar las condi­
ciones previas para una paz general. Esto ofrecía dificultades desde 110 punto de 
vista psicológico. a causa del concepto colectivo que al pueblo, y e:.pecialmeote al 
Partido, merecía el bolchevismo; pero era fácil en cuanto a las razones materia­
les, porque lo cierto es que en todas las regiones que Inglaterra afirmaba estar ame­
nazadas por nosotros, y a las que protegía con Pactos de Asistencia, sólo buscaba 
la satisfacción de intereses económicos; pues me permito recordaros, Diputados que 
integráis el Reichstag, que durante todo el verano de 1939, Inglaterra ofreció a uume· 
rosos Estados su protección, lanzando previamente la afirmación de que Alemania 
~brigaba la intención de caer sobre ellos y de arrebatarles su libertad. E l Rcich Ale­
mán y su Gobierno pudieron entonces afirmar con toda conciencia que sólo se trata­
ba de falsedades y mistificaciones, que en ningún momento respondlao a la verdad. 

LA AMENAZA DEL ESTE 

A aquella decisión mía contribuyó la convicción militar escueta de que, en caso 
de declararse una guerra a la que nos iba abocando la diplomacia inglesa, sólo podría 
llevarse a cabo en dos trentes, con enormes sacrificios. Después de que los Estados 
bálticos, Rumania, etc., se mostraron inclinados a aceptar esta ayuda, demostrando 
con ello que creían, en efecto, en semejantes amenazas, n o sólo constituyó para el 



(;obierno alemán un dex11Cho, sino t a.mbién ull deber, asegurar, p•r su parte, les 
limites de los intereses alemanes 

Los países afectados hubieron pronto de reconocer -con gran pcs;ir de Alem:1-
nia misma--que el único país garante que ofrecía confianza, freute al Este amena­
zador, sólo podía ser Alemania. Aquellos países que cortaron sus vínculos con el 
Reich Alemán y confiaron en la ayuda de la Potencia que en su proverbial egoísmo 
jamás prestó ayuda, sino que siempree solicitó auxilio, estaban perdidoa. 

Y, sin embargo, la suerte de estos pueblos suscitó la mayor compasión en el 
pueblo alemán. La lucha heroica de los finlandeses nos produjo un sentimiento, 
mezcla de admiración y amargura; admiración, porque nosotros, p ueblo de solda­
dos, tenemos un corazón sensible al heroísmo y al sacrificio, y amargura, ya que, 
con la mirada puesta en el amenazador enemigo occidental y en el peligro del Este, 
no estábamos en situación de poder prestarles una ayuda militar. 

En cuanto se vió que la Rusia Soviética pretendía derivar de la delimitación de 
las esferas de influencia política de Alemania el derecho de exterminar práctica­
mente a las naciones que vivían fuera de aquélla, quedó demostrado que la relación 
que en lo sucesivo se produjo sólo tuvo un fin al que la razón y los sentimientos 
eran hostiles. 

De mes en mes, ya en 1940, fué ganando terreno el convencimiento de que los 
hombres del Kremlin proyectaban la dominación, y con ella la destrucción de 
Europa entera. Ya he relatado a la nación lo que hubiera sido el avance de la poten­
cia militar rusa en el Este, en una época en que Alemania sólo tenía unas cuantas 
Divisiones en las provincias limítrofes con Rusia. Sólo un ciego podía deja r de ver 
que se trataba de un avance de proporciones únicas en la Historia Universal. Y esto, 
no para defender lo que no era amenazado, sino para atacar lo que parecía no poder 
ser defendido. Si la rápida terminación de la Campaña del Oeste arrebató a los geri­
faltes de Moscú la esperanza de ver una Alemania agotada, no por eso desistieron 
de sus intenciones, sino que sólo demoraron el momento del ataque. En el verano 
de 1941 creyeron que había llegado para ellos el momento favorable. Una nueva 
invasión mongólica debía arrasar a Europa. 

Y para la misma fecha prometió Mr. Churchill un cambio en la lucha de Ingla­
terra contra Alemania. Cobardemente intenta hoy negar que en las sesiones secretas 
de la Cámara de los Comunes, en 1940, indicara como factor esencial para una feliz 
continuación de esta guerra , la entrada de los Soviets en la lucha, que vendría, 
a más tardar, en el año 1941, y que pondría a Inglaterra en posición para lanzarse 
al ataque. 

¿QUE ES EUROPA? 

En la primavera de este año empezamos a ocuparnos, siguiendo un imperativo 
de nuestra conciencia, de los preparativos de irrupción de una Potencia mundial 
que parecía disponer de reservas inagotables en hombres y materia l. Oscuras nubes 
se cernían sobre Europa. Pero, señores Diputados, ¿qué es, en realidad, Europa? 
No existe una definición geográfica de nuestro Continente, sino solamente una étnica 
y cultural. No son los Urales los límites de nuestro Continente, sino la línea que 
separa la vida occidental de la de Oriente. Hubo una época en que Europa se redu­
cía a los islotes griegos a los que llegaran razas nórdicas para encender allí una luz 
que empezó a alumbrar al Mundo de un modo lento, pero seguro. Y cuando aquellos 
griegos rechazaron la irrupción de los conquistadores persas, no defendieron el suelo 
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1edu::ido de su pattia ¡:riega, smo que crea;,-011 el cOucepto que hoy 1;e .u.ama Europ,L 
Y :i!!urepa, o•ms concepto, pasó de la Hélade a Rema. 
A la cultura y al espíritu griegos se unió el pensamiento y el arte poHtico romano. 

Se creó un Imperio hasta hoy no igualado, y no digamos superado, en importancia 
ni en fuerza expansiva. Y cuando las legiones romanas se enfrentaron, en tres duras 
guerras, con el poder cartaginés, en defensa de Italia, hasta alcanzar la victoria, 
no sólo fué por Roma por quien lucharon y murieron, sino por Europa, que era 
entonces el Mundo grecorromano. 

La siguiente irrupción contra el suelo patrio de la. Nueva Cultura provino del 
Lejano Oriente. Un terrible alud de hordas sin cultura, procedentes del interior de 
Asia, se extendió hasta el corazón del actual Continente europeo, cual verdadero 
azote ele Dios. 

En los campos cataláunicos lucharon juntos, por vez primera, en una batalla 
de importancia decisiva, romanos y germanos, en defensa de una cultura que, par­
tiendo de Grecia hacia Roma, arrastró en su corriente a los germanos. 

Europa había crecido. De la Hélade y Roma nacía el Occidente, y su defensa 
Iué misión durante siglos, no sólo de los romanos, sino también, y muy especial­
mente, de los germanos. Y aquel espacio iluminado primeramente por la cultura 
griega, enriquecido luego con la formidable herencia del Imperio Romano y ampliado 
más tarde con la colonización germana, es el que hoy conocemos con el nombre de 
Europa. Lo mismo da que fueran los Emperadores alemanes los que rechazaran las 
amenazas procedentes del Este, a orillas del Unstruth o en los campos del Lechfeld, 
o los españoles los que en largas luchas expulsaran del Continente a los africanos: 
siempre fué una lucha de la naciente Europa frente a. un mundo que le era extraño 
en su última. esencia. Si en otros tiempos correspondieron a Roma los mayores mere­
cimientos, en lo que a creación y defensa de este Continente se refiere, luego fueron 
los germanos los que asumieron la defensa y protección de esta gran familia de pue­
blos que, aunque düerenciados entre sí por sus fines y constitución política, repre­
sentab:m, por razones de cultura y raza, una unidad en la que los elementos inte­
grantes se completaban entre sí. Y de esta E uropa partió no sólo una colonización 
a otras partes del Mundo, sino una fecundación espiritual y cultural de la. que sólo 
tienen conciencia aquellos que, en lugar de negar la verdad, aspiran a buscarla. 

No fué, pues, Inglaterra, la que colonizó y civilizó al Continente, sino que fueron 
tribus germánicas de nuestro Continente, normandos y anglosajones, los que par­
tieron hacia estas islas, favoreciendo un desarrollo ciertamente singular. Y de 
Igual manera, tampoco fué América la que descubrió a Europa, sino al contrario. 
Y todo lo que América no ha recibido de Europa, quizá pueda parecer digno de 
admiración a. una raza mestiza de judíos; pero Europa sólo ve en ello un signo ele 
decadencia artística y espiritual, herencia de la influencia racial judía. y negroide. 

EL FRENTE EUROPEO 

Diputados, hombres que integráis el Rcichstag: Tengo que hacer esta exposi­
ción, porque también esta lucha., que ya en los primeros meses del año parecía inevi­
table, y cuya dirección corresponde esta vez, en primer término, a l Reich Alemán, 
excede también, con mucho, de los intereses limitados de nuestro pueblo. De la 
misma manera. que en épocas pretéritas los griegos no defendían sólo a Grecia en 
sus guerra<; contra los persas, ni los romanos solamente a Roma en sus campaña!3 
cen!:ra thrtr.gt1, ni lt1s r9mann; y germanos ~l 0ccidente en sus ludias contra los hu-



.u.vil, ül las aieman.c:s a Ale.o..aliia fre11te a los fíl6ngoics, ni ío¡t h¿roos éapa~ o 
I!spafia frente a Africa, así hoy tambi6n lucha Alemania, no sólo en <le!ensa de 
sf misma, sino por todo nuestro Continente. 

Y es un ~tgno feliz que este conocimiento haya arraigado de tal manera en la 
conciencia de la mayorla de los pueblos europeos que hoy, bien por su actitud o por 
el envio de voluntarios, casi todos participan en la lucha. 

Cuando los Ejércitos alemán e italiano se preparaban, el 6 de abril de este año, 
para atacar a Yugoslavia y Grecia, iniciaron la gran lucha en la que actualmente 
estamos empeñados. El levantamiento que se produjo en Belgrado, y que <lió lugar 
a la caída del Prlncipe Regente y de su Gobierno. era decisivo para el rumbo de los 
:rncesos en esta región europea. Si bien Inglaterra tomó parte activa en este levan­
tamiento, el papel prmcipal lo desempeñó Rusia. Lo que yo negara al Sr. Molotov 
cen ocasión de su viaje a Berlín, peusó Stalin poderlo lograr, contra nuestra volun­
t.arl, promoviendo un movimiento revolucionario. Sin consideración a los pactos con­
certados, se fueron ampliando las apetencias de los ¡efes bolcheviques. El Pacto de 
Amistad concertado con el nuevo Régimen nacido del movimiento revolucionario, 
aclara la proximidad del peligro amenazador. 

Lo realizado por el Ejército alemán durante esta campaña fué ya ensalzado en 
~I Reichstag el 4 de mayo de 1941. Lo que entonces omití decir fué que íbamos rápi­
lfamentc hacia un encuentro con un pafs que, s1 no atacó cuando llevábamos a cabo 
la Campaña de los Balcanes, fué porque no tenla totalmente preparado el ataque, 
y porque la utilización de los aeródromos era entonces dificil, debido a la época del 
afio, en que al elllpezar a derretirse las nieves quedan inutilizados los campos de 
aterrizaje y despegue. 

S~ñorcs Diputados del Reichstag: Cuando, ya en el año 1940, tuve plena segud-
11.:!.d , por comunicaciones que me llegaron procedentes de la Cámara de los Comunes, 
y por la observación de los desplazamientos de las tropas rusas frente a nuestra 
fro~tera, de que un peligro amenazaba a l Reich en el E ste, decidí adoptar las medi­
das pertinentes. Quiero daros a vosotros, señores Diputados del Reichstag, y en 
gc!le,al, a todo el pueblo alem.ln, una seguridad: mientras que en las democracias 
:se hable constantemente, cosa comprensible, sobre armamento, puedo aseguraros 
que en la Alemania Nacionalsocialista cada vez se trabaja más. Así fué en el p~sado, 
y así es en la actuali<lad. Cada aiio nos encontrarán con mayor número y mejor calidad 
<!e :!rmas en ar¡uellos lugares donde recaiga n las decisiones. 

Pese a razones de necesidad, que imponían no ofrecer al adversario, en forma 
aiguna, la posibilidad de asestar su primer golpe en nuestro corazón, he de mani­
festar que en este caso la decisión fué extremadamente dificil. Cuando los periodistas 
a sueldo de la Prensa democrática declaran que de haber sabido la potencia militar 
real del bolchevismo lo hubiera medilado mucho antes de lanzarme a la lucha, 
revelan no conocer n i la situación ni mi persona. Yo no be buscado la guerra; sino, 
r,or el contrario, siempre he hecho Jo posible por evitarla. Mas yo me olvidaría de 
cuál es mi deber, y obraría contra mi conciencia, si una vez que veo su carácter 
inevitable y fatal no declujern Je ella las únicas consecuencias posibles. Porque vi 
que In Rusia Soviótica suponía un peligro de muerte, no sólo para el Reicb Alemán, 
sino para toda Europa, me clccidf, posiblemente pocos días antes de que se produjera 
el confl icto, a dar la señal de ataque. Para demostrar cuáles eran los verdaderos 
propósitos de la agresión rusa, disponemos hoy de un material auténti.:o realmente 
i.:nprezionante. Igualmente sabemos con toJa precisión el momento en que debía 
inicfarse el afa.qne. Aute la mngnitud <le aquú peligro que s0!o hoy percil>in,os eF. 
t~t!..; ?'..: t::"'·,.-!-'}rJs!ón, s:. t..~ m~ c.::!,~ t!!.r gn1c: , ; a Di,w. ~~r J,:.--.R:•ry¡~ -~ i!111n.;:.1~rlc en :~qutl!.1~ 
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h.óaa ccli:ioo y hwerme dado la fuerza necesaria para hac~r aquello que debía hacerse. 
A El le deben la vida millones de soldados alemanes; y Europa, su existencu, Hoy 
puedo de"cir que si aquella ola de más de 20.000 tanques, de cientos de Divisiones 
y de miles y miles de piezas de Artillería, escoltada por más de 10 .000 aviones, 
hubiera sido puesta inopinadamente en movimiento contra el Reich, Europa estarla 
perdida. El Destino ha señalado a una serie de pueblos para que, ofreciendo su san­
gre, salieran al encuentro o, mejor, detuvieran esta amenaza. Si Finlandia no se 
hubiera decidido a tomar las armas por segunda vez, a tiempo, la cómoda burgue­
sía de los demás países nórdicos hubiera encontrado un rápido fin. 

Si Alemania no hubiera salido, con sus soldados y armas, a enfrentarse rápida­
mente con este adversario, hoy inundaría toda Europa un torrente que hubiera aca­
bado, de una vez para siempre, con la ridícula idea británica del mantenimiento 
del equilibrio europeo, con toda su falsa espiritualidad y estúpida tradición. Si Eslo­
vaquia, Hungría y Rumarua no hubieran asumido la protección de este mundo 
europeo, hoy las hordas bolcheviques, cual las de Atila, estarían enseñoreándose de 
los Países danubianos; y a las orillas del mar Jónico, tártaros y mongoles impondrían 
la revisión del Tratado de Montreux. Si Italia, España y Croacia no hubieran enviado 
sus Divisiones, no habría sido posible la defensa de un frente europeo, que, al pro· 
clamar la idea de la Nueva Europa, refleja su fuerza de captación sobre los demás 
pueblos. 

Señores: Movidos por este reconocimiento, pleno de presentimientos. llegaron los 
voluntarios del Norte y Occidente de Europa: noruegos, daneses, holandeses, flamen­
cos, belgas, etc. Sí; incluso franceses, que sumándose a la lucha de las Potencias 
del Eje, en el auténtico sentido de la palabra, dieron a aquélla el carácter de una 
cruzada europea. · 

LAS GRANDES BATALLAS DE ANIQUILAMIENTO DEL BOLCHEVISMO 

Aun no ha llegado el momento de hablar sobre los planes y dirección de esta cam­
paña. Sólo creo poder dedicar unos cuantos párrafos a lo ya logrado en esta lucha 
titánica, la más importante de todos los tiempos por la extensión del espacio, el 
sinnúmero y la 1uerza de los acontecimientos: que fácilmente se borran del recuerdo 
las impresiones de los episodios aislados. 

El día 22, al amanecer, dió principio el ataque. Con audacia irresistible fueron 
expugnadas las fortificaciones fronterizas destinadas a preservar la marcha rusa de 
cualquier sorpresa por nuestra parte. 

Ya el día 23 cayó Grodno. El 24 de junio, tras la toma de Brest-Litowsk, cayó 
deshecha la ciudadela, y en nuestro poder Vilna y Kowno. El día 10 de julio fueron 
realizadas las dos primeras grandes batallas de cerco, en Bialistok y Minsk; 324.000 

prisioneros, 3.332 tanques y 1.809 piezas de Artillería cayeron en nuestras manos. 
Ya el día 13 de julio fué rota en casi todos los puntos decisivos la linea Stalin. 

El 16, tras duras luchas, cayó Smolensko; mientras que el día 19 Unidades alemanas 
y rumanas forzaban el paso del Dnjestr. 

El 16 de agosto fué terminada la batalla de Smolcnsko con la liquidación de las 
bolsas formadas. Nuevamente fueron hechos prisioneros 310.000 rusos; mientras que 
3.205 tanques y 3.120 cañones, en parte destrozados y en parte utilizables, pasaban 
a engrosar el botín tomado a los bolcheviques. 

Tres días má~ tarde se resolvía definitivamcntP. la suerte de otro grupo de ejér­
cit.s seviéticos. 



El 9 de agosto. en la batalla de U man, fueron tomadas o <il.estruíaa.s elGU ae pie­
eas de Artillería. 

El 17 de agosto cayó Nikolaiew, y el 21 fué conquistado Cherson. El mismo día 
terminó la batalla de Gomel, en la que fueron hechos prisioneros 84.000 rusos. y 
destruidos o apresados 144 tanques y 848 piezas de Artillería. 

El 21 de agosto fueron expugnadas las posiciones rusas entre los lagos Ilmen y 
Peipus, mientras que el día 26 caía en nuestras manos la cabeza de puente de Dnie­
propetrowsk. El 28 del mismo mes, tras duros combates, las tropas alemanas entra­
ban en Reval y Baltisch Port. mientras que las tropas finlandesas se apoderaban, 
el 30, de Viipuri. 

Con la conquista de Schlüsselburg, realizada el 8 de septiembre, quedaba total­
mente cerrado, también por el Sur, el cerco de Leningrado. 

El 16 de septiembre se lograba formar una cabeza de puente sobre el Dnieper; 
y el 18 caía Poltawa en poder de nuestros soldados. 

El 19 de septiembre cargaron Unidades a lemanas contra la ciudadela de Kiev, 
y el 22 fué coronada la conquista de Osel con la toma de la capital. 

Pero ahora tan sólo empezaban a dar las grandes operaciones los frutos esperados. 
El 27 de septiembre se puso fin a la batalla de Kiev: 665.000 prisioneros, formando 

columnas interminables, se pusieron en movimiento hacia el Oeste; 884 tanques 
y 3.178 piezas de Artillería quedaron como botín en las bolsas. 

Ya el 2 de octubre empezó la batalla de ruptura y penetración en el sector cen­
tral del frente del Este, lnientras que el II de octubre se ponía feliz término a la 
batalla del mar de Azov. Nuevamente fueron hechos ro7.ooo prisioneros, y apre­
sados o aniquilados 212 tanques y 672 piezas de Artillería. 

El 16 de octubre, y tras duras luchas, entraban en Odesa las Unidades alemanas 
y rumanas. 

El 18 de octubre quedó terminada, con un triunfo de resonancia histórica, la 
batalla empezada el día 2 del mismo mes. en el sector central del frente del Este: 
663.000 prisioneros. 1 .243 tanques y 5.442 cañones constituyeron el pago del ene­
migo a la derrota. 

El 21 de octubre se puso término a la conquista de Dagoe. 
El 24 de octubre fué conquistado Charkow, importante centro industrial. 
El 28 de octubre, y tras durísimos combates, fué forzada definitivamente la 

entrada hacia Crimea, y su capital, Sinferopol. tomada al asalto el día 2 de noviembre. 
El r6 del mismo mes se llegaba, en Crimea, hasta Kertsch. 
E l 1 de diciembre ascendía la cifra total de prisioneros hechos en Rusia, a 

3.806.865. El número de los tanques destruidos o apresados se elevaba a 21.301; 
el de los cañones, a 32.541, y el de los aviones, a 17.322. Durante este mismo tiempo 
fueron derribados 2.191 aviones ingleses. La Marina de guerra hundió 4.170.6II to­
neladas, registro bruto, y la Aviación, 2.346.180 toneladas; lo que da un total de 
6.516.791 toneladas, registro bruto, destruidas. 

Señores Diputados, Pueblo alemán: Son éstos hechos concretos y quizá cifras 
escuetas. Pero ojalá no se borren nunca de la Historia, y sobre todo de la concien­
cia y del recuerdo de nuestro propio pueblo alemán. Tras estas cifras se esconden 
resultados, sacrificios y privaciones, el heroísmo y el espíritu de abnegación de millo­
nes de los mejores hombres de nuestro pueblo y de los Estados aliados con nosotros. 

Todo esto hubo de ~er logrado arriesgando la salud y la vida, y con esfuerzos 
de los que la patria apenas t iene sospecha. Avanzando por lejanías sin fin; atormen­
tados por el calor y la sed: a veces presos hasta la. desesperación en el fango de cami­
nos sin suelo firme; expuestos, <le1lde el mar Blanco a.1 Negro, a. las inclemencias 
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de nn clima, entre d!as de !ne¡¡o en jallo y ago.ito, ha:1ta la$ ttlldpost:J.des <la illvierno 
de, !os meses de noviembre y diciembre: mortificados por los insectos y sufriendo 
entre suciedad y parásitos: pasando frío entre las nieves y los hielos, así han luchado 
alemanes y finlandeses, italianos y eslovacos, húngaros, rumanos y croatas; loe 
voluntarios procedente·s de los Países nórdicos y occidentales de Europa, todos 
unidos, integrando una unidad: la de los soldados del frente oriental. 

Solamente la entrada del invierno impondrá ahora un impedimento natural a 
este movimiento. El avance continuará con la llegada del verano. 

No quisiera en el día de hoy mencionar especialmente ninguna Arma ni ningt\n 
Mando. Todos han rendido el máximo. Y, sin embargo, un afán de justicia me obliga 
a hacer una afirmación: la carga más pesada de la lucha recae, hoy como ayer, sobre 
nuestra excepcional Infantería. 

LAS PERDIDAS ALEMANAS 

Desde el 22 de junio hasta el 1 de diciembre ha tenido el Ejército alemán, en 
esta lucha heroica, las siguientes bajas: 158.773 muertos, 563.082 heridos y II .191 
desaparecidos. 

Las Fuerzas aéreas: 3.231 muertos, 8.453 heridos y 2 .028 desaparecidos. 
La Marina de guerra: 3rn muertos, 232 heridos y rr5 desaparecidos. 
Sumadas estas cüras, nos dan el total de bajas siguiente: 162.314 muertos, 

571.767 heridos y 33.334 desaparecidos. 
Esto es: entre muertos y heridos hemos tenido algo más del doble de las bajas 

sufridas durante la Guerra Europea, en la batalla del Somme; mientras que la cifra 
de desaparecidos representa menos de la mitad de los que lo fueron en aquella oca­
sión; todos, sin embargo, padres e hijos do nuestro pueblo. 

Y ahora, permitidme adoptar una actitud respecto a aquel mundo que aparece 
representado por un hombre que acostumbra a hablar sentado junto a la chimenea 
do su hogar, mientras que los pueblos y sus soldados luchan entre hielos y nieves. 
Pcrmitidme hablar, sobre t odo, de este hombre, que es el principal responsable de 
la actual conflagración. Cuando, en 1939, pareció ya insoportable, en el antiguo 
Estado polaco, la situación de las nacionalidades, intenté, primero por vías transac­
cionales, resolver la situación intolerable que se había creado. Hubo momento en 
que pareció que el Gobierno polaco, reflexionando y pensando serenamente la situa­
ción, iba a mostrarse en favor de una solución razonable. No hace falta que añada 
que en esta ocasión, por el lado alemán, no se exigía nada qne no hubiera pertene­
cido anteriormente a Alemania; es más: renunciábamos a muchas cosas que antes 
de la Guerra Mundial fueron de Alemania. Recordaréis la evolución dramática de 
esta época, el número, cada vez más elevado, de víctimas que se iban produciendo 
entre las minorías alemanas. Vosotros, señores Diputados, estáis en mejor situación 
que nadie para apreciar la gravedad de aquellas pérdidas, si las comparáis con las 
que se han producido durante la guerra actual. Toda la campaña del Este ha cos­
tado al Ejército alemán alrededor de 160.000 muertos. Pues bien: sólo durante unos 
meses, y en épocas de paz, fueron asesinados, y en muchos casos bárbaramente 
martirizados, más de 62.000 alemanes. No podía discutirse el derecho que asistía 
a Alemania a poner fin a esta anómala situación, que tenía lugar en su propia fron­
tera, y a cuidar de su propia seguridad; tanto más cuanto que, entonces, otros países 
buscaban elementos garantes do seguridad, incluso on otros Continentes Los pro­
blemas que d eh!an ser rcvbvloq ornn. d<>.s<lc 1m punto do vi,,t:J. t erritorial, insigni· 
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tfofll'.l.tet. Ese.o.cltü1ueuto, ee trataba de Dantz!g y de la Prusia Orleat:i.l, tiepsraúa 
de nosotros. Mayor gravedad revestían las persecuciones de que se hacía objeto en 
Polonia a los alemanes. Una suerte no menos grave corrían all! las demás minorías. 

!.A PROP3S!CIGN HECHA A POLONIA EN AGOSTO DE 1939, 

Cuando, durante el mes de agosto, fué exacerbándose la actitud de Polonia, 
principalmente por los poderes en blanco que las garantías concedidas por Inglate­
rra le otorgara, se vió obligado el Gobierno del Reich, por última vez, a hacer una 
propuesta a base de la cual se mostraba dispuesto a entrar en negociaciones con 
Polonia, propuesta que se comunicó verbalmente a l Embajador inglés de entonces. 
Quisiera hoy, nue,·amente, s ustraer al olvido aquella propuesta y llevarla a vuestro 
recuerdo: 

Propuesta para una regulación del problema del Pasillo de Dantzig y de la 
cuestión de las minorías germanopolacas. La. situación ent re el Reich Alemán y 
Polonia es actualmente t an tensa, que cualquier incidente pudiera dar lugar a una 
inten•ención de las fuerzas militares concentradas a ambos lados de la frontera. 
Toda solución pacífica debe ser propuesta de forma que evite quo en la primera 
ocasión se repitan los sucesos que ocasionan situaciones como la actua l, y que ne 
sólo ponen en tensión al Oriente europeo, sino también a otras regiones. 

Las causas de esta evolución residen, primeramente, en el absurdo trazado de 
fronteras establecido por el Dictado de Versalles. Segundo: En el trato intolerable 
que reciben las minorfas de las regiones cedidas. 

Dü estas consideraciones se deducen las siguientes propuestas de carácter pr{\ctico: 
Primera: La. Ciudad Libre de Dantzig se incorporará inme::liatamente al Reich 

por razón de su carácter pum.monte alemán, y por la voluntad decidida do su po­
blación . 

Segunda: La. región llamada "El Pasillo", que se extiende desde el Báltico por 
la Hnea. Marienwerder-Grauden.z, Kulm-Bromberg (esta ciudad incluida), y que 
luego, desviándose algo hacia Occidente, llega hasta Scbo;:n:anke, decidirá ella 
misma sobre su pertenencia a Alemania o a Polonia. 

Tercera: A este objeto, se celebrará en esta región un plebiscito. Tendrán dere­
cho a participar en él todos los alemanes que vivían en este territorio hasta enero 
de 1918, o q ue nacieran en el mismo con anterioridad a esta fecha; y de igual manera, 
todos los polacos en los que se den estas mismas circunstancias. Con objeto de que 
puedan votar, todos los alemanes que fueron expulsados de esta región volverán 
a ella. Para garantizar la objetividad de la votación y la segw·idad de los trabajos 
preliminares que el plebiscito requiere, será sometida esta región a una Comisión 
internacional que se constituirá al efecto en forma análoga a la que se integró con 
motivo del plebiscito en la Región del Saar. Esta Comisión, en la que estarán repre­
sentadas las cuatro Grandes Potencias, Italia, Unión Soviética, Francia e Inglate­
rra, asumirá todos los derechos de soberanía sobre esta región, con objeto de que 
en el más breve plazo posible se vea libre de elementos militares policíacos y an ~•J ­
ridades polacas. 

Cuarta: Se exceptúa de esta región el puerto polaco de Gding<!n, que es funda­
mentalmente zona de soberanía polaca, en tanto quede limitado a la colonización 
polaca. Los límites inmediatos de este puerto polaco serán delimitados por Alema­
nia y Polonia, y, si fuera preciso, por un Tribunal arbitral internacional. 

Quinta: Con e l fin de asegurar el tiempo indispensable para la realiwcióu de 
nna votadl,n justa, no tendrá lug:u éatn antes de los doce mca¡m, 



Sexta: Para que durante este tiemp• quede¡¡ garantiza,fas, sin li1J1it-aciQU1s de 
ningún género, las comunicaciones de Alemania con la Prusia Oriental, y de Polonia 
con el mar, se trazarán carreteras y lineas férreas que posibiliten el libre tránsito. 
A este respecto, sólo podrán percibirse los impuestos que sean necesarios para el 
mantenimiento del tráfico; es decir, para la realización de los transportes. 

Séptima: Sobre la pertenencia de la región decidirá la simple mayoría de los 
votos emitidos. 

Octava: Con objeto de garantizar a Alemania, una vez realizado el plebiscito, 
cualquiera que sea el resultado de éste, su libre comunicación con la provincia de 
Dantzig-Prusia Oriental, y la de Polonia con el mar, se concederá a Alemania, caso 
de que el plebiscito diera un resultado favorable a Polonia, una zona extraterritorial 
de comunicación, en dirección Buetow-Dantzig, con objeto de que pueda construir 
una autopista y una línea ferroviaria de cuatro vías. Ambas serán trazadas de forma 
que no toquen las vías polacas de comunicación. El ancho de esta zona, que será 
de soberanía alemana, se fija en un kilómetro. Si diera el plebiscito resultado favo­
rable a Alemania, Polonia tendría estos mismos derechos a una zona extraterritorial, 
para que pudiera comunicarse, sin impedimento alguno, con su puerto de Gdingen. 

Novena: Caso de que el "Pasillo" volviera a Alemania, ésta se declarará dis­
puesta a hacer con Polonia un canje de población en la medida que lo exija esta 
región del "Pasillo". 

Décima: Los derechos especiales que Polonia desea conservar sobre el puerto 
de Dantzig, tendrá Alemania, en recíproca, sobre el puerto de Gdingen. 

Undécima: Para borrar de estas regiones toda sensación de peligro por ambos 
lados, Dantzig y Gdingen tendrán el carácter de ciudades comerciales; esto es, sin 
dependencias ni fortificaciones militares. 

Duodécima: La Península de Hela, que como consecuencia del plebiscito pasaría 
a Alemania o a Polonia, será igualmente desmilitarizada. 

El Gobierno polaco de entonces rechazó Incluso discutir estas proposiciones. 
Mas se nos ocurre pensar cómo pudo arriesgarse un Estado tan insignificante, no 
sqlo a rechazar estas proposiciones y a continuar las persecuciones de alemanes 
que habían llevado a este país toda su cultura, sino incluso a ordenar la moviliza­
ción general. 

La revisión de los documentos encontrados en el Departamento del Exterior de 
Varsovia nos han aclarado posteriormente, y de manera sorprendente, la razón: un 
hombre, con una falta diabólica de conciencia, puso toda su influencia cerca de 
Polonia para que ésta persistiese en su resistencia y se negara a t odo intento de inte­
ligcn¡;¡ia pacífica. Los informes que el antiguo Representante polaco en Washington, 
Conde Potocki, enviaba a su Gobierno de Varsovia, son documentos de los que se 
deduce con terrible claridad la responsabilidad que incumbe a un solo hombre y 
a las fuerzas que le impulsan en esta segunda Guerra Mundial. 

ENEMISTAD ARTIFICIALMENTE CREADA 

Se plantea, en primer lugar, el interrogante de por qué razones sentía este hom­
bre esta fanática enemistad hacia un país que, a través de su Historia y hasta el 
preeente, ni a América ni a él había causado mal alguno. En lo que a la actitud de 
Alemania respecto a América con1;ieme, conviene decir lo siguiente: 

x) Alemania es quizá la única Gran Potencia que no ha tenido nuoc~ Colonias 
en ~el Continente americano, ni ha l11terve11ldo políticjlmente en el mismo, a no ser 
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por atedie de les mucb.3s 1:nillerr&s de a lem:ines que marclaarnn a llí el.e les que en 
particular los Estados Uniclos sólo han obtenido utilidad. 

2) Jamás ha adoptado el Relch Alemán, en toda la historia do nacimiento y 
existencia de los Estados Unidos. una actitud politlca que reflejara desvfo o enemistad 
hacia este pa[s, aunque sí ayudara, ofrendando la sangre de sus hijos, a defenderle. 

3) Nunca ha participado Alemania, directamente, en una guerra de los Esta­
dos Unidos , aunque si éstos la llevaron a cabo contra ella, en 1917, por razones que 
fueron tota lmente aclaradas por un Comité creado para examinar este problema 
por el actual Presidente Roozcvelt. 

Precisamente este Comité investigador, instituido para esclarecer las razones que 
motivaron la entrada de América en la guerra, ha puesto de manüiesto que las razo-­
nes de la intervención americana estribaban exclusivamente en los intereses' capita­
listas de pequefios grupos, y que jamás entró en los propósitos de Alemania incurrir 
en conflicto con América. 

Tampoco exist e otro género de oposición entre Alemania y los Estados Unidos, 
sea de carácter territorial o político, que afecte a los intereses o a la existencia de 
los Estados Unidos. Siempre existieron distintos regímenes políticos, y nunca fué 
esto causa de odio entre los pueblos, mientras uno de éstos no pretenda injerirse 
en las esferas naturales del otro. América es una República al frente de la cual existe 
un Presidente con amplios poderes autoritarios. Alemania fué en otras épocas una 
Monarquía dirigida por una autoridad condicionada; más tarde, una Democracia 
sin autoridad alguna, y hoy, una República regida por una fuerte autoridad. Ambos 
E stados están separados por un océano. Creo que las divergencias entre la América 
capitalista y la Rusia bolchevique deberían ser esencialmente mayores, si estos con­
ceptos encerra ran en sf algo auténtico, que las que pueden existir entre una Amé­
rica dirigida por un Presidente, y una Alemania que lo es por un Führer. 

Pero es una realidad que ambos conflictos históricos entre Alemania y los Esta­
dos Unidos, si bien inspirados por la misma fuerza, han sido impelidos por la volun­
tad de dos hombres norteamericanos, a saber: por Wilson y por Franklin Roosevelt. 
La sentencia sobre Wilson ha sido ya dictada por la Historia. Su nombre queda 
ligado a uno do los mayores perjurios de todos los tiempos. El incumplimiento de 
la palabra dada trajo como consecuencia la perturbación de la vida de los pueblos, 
no sólo de los que fueron derrotados, sino incluso de los que quedaron victoriosos. 
El Dictado de Ve¡salles, nacido del incumplimiento de aquella palabra empeñada, 
desmembró Estados, destrozó la Cultura y arruinó la Economía de todos. 

Hoy sabemos que tras de Wilson se escudaba una Sociedad de financieros inte­
resados, que utilizaron a este profesor para lítico para llevar a América a la guerra, 
de la que esperaban obtener pingües beneficios. 

El haber creído en este hombre, lo pagó el pueblo alemán con su derrumbamiento, 
con su propia existencia política y económica. 

¿Cuál es, pues, la razón de que tras estas amargas experiencias aparezca nue­
vamente en los Estados Unidos un Presidente que ve su misión exclusiva en pro­
vocar guerras, y sobre todo en llevar el odio a Alemania hasta llegar a la guerra? 
El Nacionalsocialismo llegaba en Alemania al Poder en la misma época en que era 
elegido Roosevolt Presidente de los Estados Unidos. Es importante examinaT los 
momentgs qye pueden ser consíderac!os c.i.11s,i ele! c!esarrollo actual de los hechos. 



Veamos. p::-ime.·o, e: l,.!.dO pc,sonai .. Comp,endo que entre mi co:.ct:pción de la 
vida y la del Preside:ite Rooscvelt media una enorme distancia. 

Procede Ruosevelt de una. familia inmensamente rica: pertenece, por nacimiento, 
a aquel grupo de gentes que por ~u origen y ascendencia tienen en las democracias 
el camino franco y el encumbramiento asegurado. 

Yo. en cambio, nací de modesta familia. y tuve que abrirme mi camino con inde­
cibles esfuer70S y por el trabajo y la aplicación. 

Cuando advino la Guerra Mundial, Roosevelt vivió cómodamente a la sombra 
de Wilson, sin ~alir de la esfe.ra de los que se aprovechaban de ella. El sólo conoce, 
por tanto. las consecuencias agradables que se derivan de las luchas entre los pue­
blos y los Estados, y que benefician a aquel que se dedica a la especulación, mien­
tras que otros se, desangTan. 

En esta mis.ma época mi vida fuó muy distinta . No pertenecía a aquellos que 
hac!au historia o negocios, sino a aquellos otros que ejecutaban órdenes Como sim­
ple soldado me esforcé en aquellos cuatro años en cumplir con mi deber frente al 
enemigo, y volv(. naturalmente. de la guerra, tan pobre como fuera a ella en el 
otoño de r9r4. Compartl, pues, mi suerte, con la de mlllones; el Sr. Roosevelt , en 
cambio, rólo con !a de aquellos I0.000 que constituyen la clase privilegiada del 
mundo. Mientras qt!C el Sr. Roosevell demostraba, terminada la guerra, su capaci­
dad en especulaciones financieras, y derivaba de la especulación, esto es, de la mise­
ria de otros, b:-noficios personales, yacía yo, con cientos de miles, en un hospital. 

Y mientras que Roo~evelt recorría la carrera normal del polftico agiotista, eco­
nómicamente Líen situado y protegido por su origen, luchaba yo, como un ser anó­
nimo y de:;couocido, por la resurreccióu de un pueblo que había sufrido la mayor 
,le las injusticias que registra sn Historia. 

So::i dos trayectorias de vida. Cuando Franklin Roosevelt fné elegido Presidente 
cfo los Estados Unido¡s, era el candidato de un partido netamente capitalista, que 
lla servía de él. Cuando yo fuf designado Canciller del Reich, era jefe de un movi­
miento popular que yo mismo había. creado. 

Las fuerzas que encumbraron al Sr. Roo:;evelt eran las fuerzas que yo, porrazo­
nes de íntima convicción y por motivos nacionales , combatía. El Trust Cerebral 
utilizado por el 'Presidente estaba compuesto por elementos pertene.cientes a aquella 
clase que nosotros combatíamos en Alemania por considerarla como fenómeno para­
sitario de la Humanidad, y a la que empezábamos a alejar de la vida públic:i. 

Y, sin embargo, entre Roosevclt y yo existía algo común. Roosevelt se hiw cargo 
de un Estado con uüa economía en depresión, debido a las influencias democrá­
ticas. Cuando yo ocupé la Jefatura del Poder se encontraba el Reich, también por 
obra de la democracia, ante la ruina más completa. Contaban los Estados Unidos 
con 13.000.oóo de parados; Alemania, con 7.000.000, y otros 7.000.000 de obre­
ros que trabajaban en jornadas reducidas. En ambos Estados, el régimen finan­
ciero su.fria una honda crisis, no pareciendo posible detener el rápido hundimieoto 
de su vida económica. 

En este momento empezó, tanto en los Estados Unidos como en Alemania , una 
evolución, de cuyos resultados y tcorlas juzgará en su día la posteridad con facilidad. 
Mientras que en el Reich Alemán, bajo una dirección nacionalsocialista, ee produjo 
en pocos años una enorme elevación de la vida, de la economía, de la cultura. del 
arte, etc., no logró el Presidente Roosevelt conseguir en su pafs la menor mejora. 

Y. sin embar~o ¡c11áuto má~ fát::il eTa cot1seguir uo result'ldo positivo en los 
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EYt.aú')S \Jn;ci,.,~. UJ1l sus 15 hab;tantcl! po.r kH6metro cuaúrado, tl!l"' cu :\Jt\f1.:,•:~i1 
dor:do cor1espontlen a cada uno de éstos, 140 personas! Cu:uido en esk pa,3 no se 
10gra provocar el florecimiento económico que se tlasea. eG porque o bien existe 
una mala voluntad pc;,r parte de su clase rectora, o porque existe una tot al incapa­
cidad en los jefes nombrados. 

En cinco años escasos fueron resueltos en Alemania todos los problemas econó­
micos, e incluso totalmente el del paro. En este mismo tiempo, el Presidente Roose­
velt incrementó hasta lo indecible la Deuda pública, desvalorizó el dólar, desquició 
la economía y no redujo el número de parados. 

Esto no puede, sin embargo, asombrar si se piensa que los espíritus que este 
hombre invocó para que le ayudaran, o, mejor , que le invocaron a él , pertenecen 
a aquellos elementos que. como judfos, sólo tienen interés en la destrucción y jamás 
en lo q ue es orden y creación. Mientras que nosotros, en la Alemania Nacionalsocia­
lista. combatlamos la especulación, adquiría ésta, bajo la era de Roosevelt, inusitado 
florecimiento. La legislación del New Deal de este hombre era falsa, y por eso cons­
tituyó el mayor fracaso que un hombre puede jamás sufrir. No hay duda a lguna 
de que de haber continuado esta política económica en épocas de paz, antes o des­
pués, y no obstante su habilidad dialéctica, su promotor hubiera ido al fraca,;o. 
En cualquier Estado europeo, el actual Presidente norteamericano hubiera encon­
trado su fin ante nn Tribunal del Estado. acusado de haber despilfarrado premedi­
t:..damente las riquezas nacionales. Difícilmente hubiera también podido eludir la 
cárcel, de haber comparecido ante un Tribunal civil, acusado de realizar una ges­
tión culpable. 

Esta opinión la comparten también muchos americanos relevantes. 
Una oposición amenazadora surgió contra este hombre. Esto le hizo ve;: que 

sólo desviando la atención de la opinión pública, y desplazándola de su política 
interior hacia la exterior, podía él personalmente salvarse. Es interesante, a este 
respecto, estudiar los informes del Representante polaco en 'Washington, Potocki, 
que reiteradamente alude a que el Presidente Roosevelt tenía plena conciencia del 
peligro de derrumbamiento que corrla todo su tinglado económico, y que por eso 
buscaba a todo trance una desviación hacia la política exterior. 

El !ué afirmado y apoyado en sus propósitos por el círculo de judíos que le rodea­
ban, y que por un afán tradicional de venganza veían en los Estados Unidos el ins­
trumento con que asestar a las n:i.ciones europeas en las que crecía el esplritu anti­
semita un segundo golpe de muerte. Era el judío, con toda su vileza satánica, el 
que impulsaba a este hombre, y al que este hombre acudía. Así, empieza a utilizar 
su influencia el Presidente americano en el sentido de crear conflictos o de agudi­
zar los existentes; y siempre, sin excepción, para evitar que éstos pudieran encon­
trar una solución pacífica. Durante bastantes años, sólo anima a este hombre un 
deseo: el de que se produzca en cualquier parte del Mundo un conflicto, preferible­
mente en Europa, que le ofrezca la po¡¡ibilidad de complicar los intereses america­
nos, y poner la economía del país a l servicio de una de las partes. Ello acercaría a 
América a este conflicto y desviaría a la opinión pública de su disolvente política 
económica interior. 

UNA SERIE DE PROVOCACIONES 

Especial brusquedad refleja su proceder contra el Reich Alemán. A partir de r937, 
prouuncia una serie de discursos, entre ellos uno que merece destacarse por su vileza, 
el 5 de octut>re de 1937, en Chii:o.¡¡o, en lo~ c uales este hombre empieza a incilar 



sistemátioamente contra Alemaoia a la opinión pública. americana. Llega inclnsQ a 
amenazar con la imposición de una especie de cuarentena a los Estados autoritarios. 

En relación con esta política creciente y persistente de odio e incitación contra 
Alemaoia, y tras una serie de declaraciones ofensivas para el Reich, llama a Wash­
ington, al objeto de rendirle informes, al Embajador americano acreditado en Berlín. 
Desde entonces, ambos Estados han sido representados exclusivamente por sus res­
pectivos Encargados de Negocios. 

A partir de noviembre de 1938 empieza a sabotear sistemáticamente toda posi­
bilidad de política amistosa entre los Estados europeos. Finge, sin embargo, para el 
exterior, estar interesado en la paz, no obstante amenazar a todo Estado que se 
muestre dispuesto a realizar una política pacífica y de inteligencia, con cortarle los 
créditos, con represalias econótoicas, con denuncias de préstamos, etc. Sobre esta 
cuestión, los informes de los Embajadores polacos en Washington, Londres, París 
y Bruselas suministran datos altamente interesantes. 

En enero de 1939 empieza este hombre a intensüicar su campaña de incitación, 
y amenaza ante el Congreso con proceder por todos los medios, con excepción de 
la guerra, contra los Estados totalitarios. 

Mientras que afirma persistentemente que otros Estados han intentado inmis­
cuirse en cuestiones americanas, e insiste en el mantenitoiento de la doctrina de 
Monroe, empieza, a partir de marzo de 1939, a intervenir en cuestiones interiores 
de Europa que en nada deben interesar a l Presidente de los Estados Unidos. En pri­
mer lugar, nada entiende él de estos problemas; y en segundo, aun entendiendo de 
ellos y comprendiendo su proceso histórico, carecería del derecho a ocuparse del 
espacio europeo central, del mismo modo que el Jefe del Estado Alemán carece de 
derecho para enj uiciar la situación de un Estado americano, o incluso para adoptar 
una actitud respecto a él. (Aplausos). 

Y aun va más lejos el Sr. Roosevelt. Contra todas las normas del Derecho inter­
nacional, declara no reconocer a los gobiernos que no le placen. No acepta nuevos 
regímenes; y, en cambio, da acogida a embajadores de Estados que hace tiempo 
fueron disueltos, e incluso impone gobiernos que pretende tengan carácter legal 
Va, finalmente, tan lejos, que llega a concertar tratados con estos embajadores, a 
los que concede, sencillamente, el derecho a ocupar territorios extranjeros. El 5 de 
abril de 1939 llegó el famoso llamamiento que Roosevelt nos dirigía al Duce y a mí, 
y en el que el desconocitoiento geográfico y poHtico se mezcla con la arrogancia 
característica del miembro del círculo de millonarios En él se nos exige hacer deter­
minadas declaraciones y concertar pactos de no agresión con Estados caprichosa­
mente elegidos, muchos de los cuales ni aun gozan de plena libertad, porque los 
aliados del Sr. Roosevelt se los anexionaron o los convirtieron en protectorados. 
Recordaréis, señores Diputados, que en aquella ocasión di a este señor una respuesta 
tan cortés como categórica, que al menos tuvo la virtud de parar durante algunos 
meses el torrente verbal de este belicista de aire bonachón. 

Pero en su lugar apareció, sin embargo, su digna esposa. Ella manifestó que no 
desearía vivir en un mundo como el nuestro. Esto es comprensible, puesto que este 
es un mundo de trabajo, y no de engaño y de trampa. Tras un breve descanso, vuelve 
a aparecer el marido, que el 4 de noviembre de 1939 logra que la Ley de Neutrali­
dad sea modificada, levantándose la prohibición de la exportación de armas, en 
suministro unilateral y en beneficio exclusivo de los enemigos de Alemania. 

Lo mismo que hiciera en el Oriente asiático con China, empieza así Roosevelt. 
utilizando el camino indirecto de las ccmplicaciones económicas, a constituir una 
comuniditd de intereses q11e, nntcs o de~pués, habría de surtir sns crfecto!:. Ya durnntc 



éste mes d;.i. categorla de Gobierno a una pandilla de emlgrantes polacos, cuyo ónicú 
mérito es haberse llevado de Varsovia un par de millones de monedas de oro polacas 

El dfa 9 de abril da un paso más y ordena el bloqueo de los bienes noruegos y 
daneses, con el pretexto hipócrita de impedir con esta medida su incautación por 
parte de Alemania, aun cuando sabe perfectamente que, por ejemplo, el Gobierno 
danés no ha sido observado, y no digamos controlado, por Alemania, en la admi­
nistración de sus bienes. 

Además de a varios gobiernos en exilio, reconoce luego también a un supuesto 
Gobierno noruego en exilio; y el 15 de mayo de 1940 procede de igual modo con 
unos pretendidos gobiernos compuestos por emigrantes belgas y holandeses. Igual­
mente decreta el bloqueo de los bienes belgas y holandeses. Las verdaderas 
intenciones de este hombre quedan al descubierto en un telegrama que dirige 
el dfa r5 al Presidente del Consejo francés, Reynaud. En él comunica el Pre­
sidente, que el Gobierno americano está dispuesto a duplicar su ayuda a Francia, 
siempre que ésta continúe la guerra contra Alemania. Para corroborar este deseo 
expreso de prolongar la guerra, dice que el Gobierno americano no reconocerá los 
resultados de las conquistas alemanas; esto es, la reconquista de los territorios que 
un día le fueron a rrebatados a Alemania. No hace falta que os diga que a cualquier 
Gobierno alemán le es indiferente, y lo será en el futuro, que el Presidente de los 
Estados Unidos reconozca o deje de reconocer una frontera en Europa. 

Sólo aduzco el caso para probar la sistemática instigación bélica de este hombre, 
que habla hipócritamente de paz y q ue no hace sino empujar a los demás a la guerra . 
De pronto le asalta el temor de que, caso de que se llegara a una paz en Europa, 
los miles de millones derrochados en poco tiempo en el rearme americano pudieran 
aparecer como un engaño, ya que n adie pretende agredir a América, si ésta no pro­
vocara previamente la agresión . 

E l 17 de julio de 1940 decreta el Presidente de los Estados Unidos el bloqueo 
de los bienes franceses; según él, para evitar su incautación por Alemania, aunque, 
en realidad, para transportar en un crucero americano el oro francés desde Casa­
blanca a América. 

Desde j1dio de 1940 acentúa el Presidente, cada vez más, las medidas hacia la 
guerra, bien permitiendo la entrada de súbditos americanos en la Aviación inglesa, 
bien autorizando la instrucción de pilotos ingleses en campos de instrucción de los 
Estados Unidos. En agosto de 1940 se concierta un programa militar común entre 
los Estados Unidos y Canadá. Pero para que gentes estúpidas crean en la necesidad 
y conveniencia de ese programa, inventa de cua ndo en cuando crisis en las que pre­
tende hacer ver a la opinión que América está amenazada de una agresión. Para 
subrayar el peligro de la situación, y hacérselo ver a sus miserables partidarios, 
suspende súbitamente viajes y cruceros, y regresa a toda prisa a Washington. 

En septiembre de 1940 da un paso más hacia la guerra. Cede a los ingleses 50 des­
tructores de la Flota americana, exigiendo en compensación bases militares en la 
América del Norte y Central. E l tiempo nos dirá en qué medida han influido en 
estas determinaciones del Presidente el odio contra la Alemania Social, y el propó­
sito de adueñarse sin riesgo del Imperio inglés en la hora de su derrumbamiento. 

Como Inglaterra no está ya en situación de pagar a l contado los suministros que 
recibe de América, impone el Presidente a l pueblo americano la Ley de Préstamos 
y Arrendamientos, exigiendo la concesión de poderes para determinar qué países 
deben ser defendidos por América en atención a la importancia vital que para ésta 
tienen. En marzo de 1q41, y una vez que ha comprobado que Alemania permanece 
imperturbable ante sus continuadas amenazas, vuelve a dar otro paso hacia adelante. 

1 ' I 



h 19 de chc.ielllbte de r939, cruce.t.::3 atti,~rieáhó3 p::.sieroll, dciüw Jc la .ti:ii,a _;:ó 
.;:,;guridad, en manes de Unid.:!dcs !lJ.va!es britinicas al buque alem:l.n "Columbus". 
Por esta razón tuvo que ser hundido. En el mismo día, Unidades de guerra de los 
Estados Unidos colaboraron en los intentos de captura del buque alemán "Arauca". 
El 27 de enero de 1940, el crucero norteamericano "Trenton", quebiantando las 
normas del Derecho internacional, informó a las Fuerzas navales enemigas sobre la 
situación de los buques mercantes alemanes "Arauca", "La Plata" y "\Vangoni". 
El 27 de ¡uuio de 1940, infringiendo las leyes vigentes del Derecho internacional, 
decretó una limitación de la libertad de traslado de los buques mercantes extran­
jeros surtos en puertos norteamericanos. 

En noviembre de 1940 permitió el Presidente que Unitlades navales de los Esta­
!!os Unidos persiguieran a los buques mercantes alemaneb "Phrygia", "Nitderwald" 
y "Rhein", hasta que éstos, para evitar caer en poder del enemigo, reahzaro su 
propio hundimiento. El 13 de abril de r941 fué concedida la libre navegación por 
el mar Ro10 a los buques de los Estados Unidos que se dedicaron al aprovisionamiento 
del E jército británico en el Oriente Próximo. Entretanto, y en el mes de marzo, 
!as autoridades americanas habían procedido a la incautación de todos los buques 
alemanes. Súbditos alemanes fueron obJeto en esta ocasión del trato más ve¡atorio 
En contra de las leyes internacionales, les fueron señalados lugares de residencia, 
limitándoseles el derecho a viaJar, etc. 

Dos Oficiales alemanes internados que se babfan escapado del Cauadá fueron 
detenidos y entregados presos por las autoridades norteamericanas a los canadien­
ses, infringiéndose con este acto nuevamente las más elementales normas del Dere­
cho internacional. E l 27 de marzo, e l mismo Presidente que se muestra contrario 
a toda agresión, saluda al jefe insurrecto Simowitch y a sus segundos, que tras haber 
derrocado en Belgrado a l Gobierno legal, se pusieron al frente de una camarilla de 
revolucionarios. Ya meses antes había enviado el P residente Roosevelt al Coro­
nel Donovan, sujeto miserable, con una misión a los Balcanes, que debía culminar 
en un levantamiento que babr!a de producirse contra Alemania e Italia, en Sofía 
y Belgrado. 

En abril promete su ayuda, a base de la Ley de Préstamos y Arrendamientos, 
a Yugoslavia y Grecia. A fines de abril vuelve a reconocer este hombre más gobier­
nos en exilio, compuestos por emigrantes griegos y yugoslavos; e insistien.do en sus 
actos, vuelve a bloquear, ilegalmente, los bienes griegos y yugoslavos. Desde media­
dos de abril, patrullas norteamericanas llevan a cabo una estrecha "igilancia en el 
Atlántico Occidental, suministrando información a los ingleses. 

E l 26 de abril entrega Roosevelt a Inglaterra 20 lanchas rápidas , mientras que 
en los puertos norteamericanos se realizan repa.racioues en los buques británicos de 
guerra.. E l 12 de mayo son armados y reparados, contraviniendo lo establecido por 
el Derecho internacional, los buques noruegos, que en lo sucesivo navegarán para 
Inglaterra. E l 4 ele junio, transportes americanos de tropas llegan a Groenlandia 
para la construcción de un aeródromo. Y, finalmente, el 9 de junio nos llega la pri­
mera comunicación de origen mglés, en la que se d ice que, obedeciendo órde­
nes del P residente Roosevelt, un navio de guerra de los Estados Unidos ha 
luchado, Junto a Groenlandia, contra un submarino alemán, lanzando cargas de 
protundidad. 

El 14 de Junio, violando también las normas del Derecho internacional, i,e ordena 
el bloqueo de los bienes alemanes situados en los Estados Unidos. El r7 de junio, 
y apelando a pretextos hipócritas, pide el Presidente Roosevelt la rntirt'ltla tic les 
oó:isul~!l r.l~m~o.es y k cJ::n:srnra de lo; ~.:usufoc](;)~. Igualm:wl1 ~·-i;•: ~u" !;') ··'l':':T<,U 



i¡i Ágcucía aiemaua de i~r~n~a :; li,,i13occan". la Éihiioi:e,;a A1emaüa. ác lu10.rlll.'.:.cip:l 
y la Central de los Fcrrncar:rile:i <fol H.eich. 

Del 6 al 7 de julio se lleva a c:ibo la ocupación de Islandia, situada eu !:J. zona 
alemana de guerra, acto que realizan fuerza$ navales americanas, p or orden expresa 
de Roosevelt. Con este acto espera consegui r 

en primer l!tgar, forzar a Alemania a la guerra: 
y segundo, de no conseguirlo, neutralizar la guerra submarina alemana, 
como S!lcediera de 1915 a 1916. 

Al mlsmo tiempo cnvla a la Unión Soviética un mensaje prometiendo su ayuda. 
El 10 de julio comunica inopinadamente el Ministro de Marina, Knox, que los 
buques norteamericanos han recibido orden de hacer fuego contra los buques del Eje. 
E l 4 de septiembre, el destructor americano "Greer", obedeciendo esta orden, inter­
viene, en colaboración con a,iones ingleses, contra submarinos alemanes en el 
Atlántico. 

Cinco días más tarde, un submarino alemán logra precisar que destructores ame­
ricanos escoltan convoyes ingleses. Al fin, el 11 de septiembre pronuncia Roosevelt 
aquel famoso discurso en el que confirma y reitera personalmente la orden de dis­
parar contra todos los buques del Eje. El 29 de septiembre, patrulleros americanos 
atacan a un submarino alemán al este de Groenlandia, con bombas de profundidad. 
El 17 de octubre, el destructor de los Estados Unidos "Kearney", que daba escolta 
a un convoy inglés, ataca a un submarino alemán con cargas de profundidad; y el 
día r6 de noviembre, finalmente, fuerzas navales norteamericauas apresan, contra 
toda norma del Derecho internacional, al buque alemán "Odenwald", internándolo 
en un puerto americano y haciendo prisionera a la tripulación. 

Las injurias y ofensas de que he sido personalmente objeto por parte de este 
denominado Presidente, las pasaré por alto, por carecer de importancia. Me es tanto 
más indiferente que me llame "gangster", cuanto que este concepto, quizá a causa 
de que no existan aquí tales sujetos, no procede de Europa, sino de América. Pero 
aparte de ello, yo no creo poder ser ofendido por el Sr. Roosevelt, ya que le consi­
dero, lo mismo que a \Voodrow \Vilson en su tiempo, un enfermo mental. 

EL JAPON DEVUELVE EL GOLPE 

Que este hombre, asistido por su séquito judío, lucha desde hace aiios contra 
el Japón, utilizando los mismos procedimientos, era cosa ya conocida por nosotro9. 
No hace falta que insista sobre ello. También en este caso se han empleado los mis­
mos métodos. Primero, incita este hombre a la guerra; falsea, después, los hechos 
y hace afirmaciones arbitrarias; se envuelve, más tarde, hipócrita.mente y de manera 
repugnante, en una nube de conceptos cristianos; y conduce así, lenta, pero segura­
mente, a la Humanidad hacia la guerra, sin invocar, naturalmente, a Dios, como 
viejo masón que es, por testigo de la honorabilidad de sus actos. 

Creo que todos consideraréis como una liberación que, al fin , un Estado se haya 
alzado contra este falseamiento de la verdad y del Derecho, sin precedentes en la 
Historia, y haya recurrido a aquel procedimiento que este hombre deseaba; y sobrn 
el que ahora, sin embargo, se permite asombrarse. El que el Gobierno japonés, des­
pués de años de negociaciones, se uaya hastiado de este farsante, y no haya tolerado 
ser objeto de más burlas, nos llena a todo3, al pueblo alemán, y creo que tambi~n 
a ti;.dcs le:-~ h t.ml,rns rkcontcs <l!!l Mnnd~ entero, ..:~ t'r~i11nll2 sn!isf~cciér.. 



Sabaruas qué Luaua s.• ooult.a. teas &ouve1t: la. d~ jlidío &nante, que 
considera que ha llegado su momento para eJecutar también con nosotros todo Jo 
que hemos contemplado y vivido con horror en Rusia. Hemos visto el Paraíso judío 
en la Tierra. Millones de soldados alemanes han entrado personalmente en contacto 
con un país en el que este judío internacional destruyó hombres y bienes. Quizá el 
Presidente de los Estados Unidos no comprenda esto. Si es así, ello constituida una 
prueba más de su limitación mental. 

Nosotros sabemos, sin embargo, que esto constituye el fin de su lucha. Aunque 
no estuviéramos aliados con el J apón, estaría claro para nosotros que constituye el 
propósito de los judíos, y de su Franklin Roosevelt, la destrucción de un Estado 
tras otro. Pero el actual Reich Alemán nada tiene de común con la Alemania de 
antaño. Por eso, nosotros, por nuestro lado, haremos aquello que este provocador 
viene intentando lograr desde hace años. No sólo P.orque seamos aliados del Japón, 
sino porque Alemania e Italia, con sus actuales direcciones políticas, son lo suficien­
temente fuertes e inteligentes para comprender que en este momento histórico se 
decidirá, quizá para siempre, el ser y no ser de la nación. Sabemos lo que ese otre 
mundo quiere hacer con nosotros. El condenó a la vieja Alemania democrática al 
hambre, y ahora aniquilaría al Reich Socialista. Cuando los señores Roosevelt 
o Churchill declaran que aspiran a crear, el día de mañana, un nuevo orden social, 
adoptan una postura parecida a la del peluquero calvo que recomienda al cliente 
un procedimiento para que le crezca el pelo. Estos señores, que viven en los Esta­
dos socialmente más atrasados, debieran dedicarse, en lugar de incitar a la guerra, 
a resolver la situación de sus obreros parados. Tienen en sus países respectivos hambre 
y miseria suficiente para justificar que prestan atención a la distribución de artícu­
los alimenticios. En lo que al pueblo alemán se refiere, no necesita ni admite limos­
nas de los señores Roosevelt, Churchill o Eden; sólo quiere su derecho. ( Aplausos.) 
Y este derecho vital lo asegurará, aunque a ello se opongan miles de Churchills o de 
Roosevelts. Tiene nuestro pueblo tras si una historia de casi dos mil años. Pues bien; 
nunca en el curso de estos milenios constituyó una comunidad tan unida y sólida 
como lo es en la actualidad y como lo seguirá siendo en el futuro; y ello gracias al 
Movimiento Nacionalsocialista. Pero quizá nunca viera también con la claridad de 
hoy, ni tuviera una conciencia tan segura del honor. Por eso he ordenado hoy que 
se entregue su pasaporte al Encargado de Negocios norteamericano, notificándole al 
mismo tiempo lo que sigue: 

Consecuente con la política de su Presidente, de extender una ilimitada dicta­
dura universal, los Estados Unidos americanos, unidos a Inglaterra, no han retro­
cedido ante ningún medio para discutir sus supuestos naturales de vida a los pue­
blos alemán, italiano y también japonés. Por esta razón, los Gobiernos de Inglate­
rra y de los Estados Unidos de América se han opuesto siempre a que, tanto en la 
actualidad como en el futuro, se proceda a una revisión justa para el establecimiento 
de un nuevo orden mejor. 

Desde que se inició la guerra, el Presidente americano Roosevelt ha realizado, 
cada vez en mayor proporción, una serie de graves delitos y actos contrarios todos al 
Derecho internacional. Ataques ilegales a buques y contra la propiedad de súbditos 
alemanes e italianos, amenazando a los mismos con internamientos, esto es, con el 
despojo arbitrario de su libertad personal. Esta actitud de agresión del Presidente 
Roosevelt fué acentuándose hasta culminar en la orden dada a la Marina norte­
americana, contraviniendo todas las normas del Derecho internacional, de atacar, 
disparar y hundir. donde Jcs encontraran, a los buques de nacionalidad alemana 
e italiana. Ministros norteamericanos se han vanagloriado de que, siguiendo estas 



6rdenes, haya n sido destruidos submarinos alemanes. Buques mercantes alemanes 
e italianos han s ido atacados por cruceros americanos que, tras de apoderarse de 
ellos, hicieron prisioneras a sus pacíficas tripu laciones. Sin que oficialmente se inten­
tara desmenti rlo por parte del Gobierno americano, fué publicd.do en América el 
uPlan" del Presidente Roosevelt, según el cual se proyectaba atacar en Europa, lo 
más tarde en 1943, con todos los medios militares, a Alemania y a Italia. 

Todo esto ha llevado al fracaso la sincera a spiración de Alemania e Italia, que 
han dado pruebas de s ing ular paciencia, de evitar la ampliación de la guerra y de 
mantener sus relaciones con los Estados Unidos, no obstante las insoportables 
provocaciones de q ue, desde hace años, vienen siendo objeto por pa rte del Presi­
dente Roosevelt. 

EL ACUERDO DE LAS TRES POTENCIAS 

Ante esta actitud, Alemania e Italia se ven ahora obligadas, fieles a las disposi­
ciones contenidas en el Pacto Tripartito del 27 de septiembre de 1940, a luchar uni­
das al lado del Japón, en defensa y por el man tenimiento de la libertad e independen­
cia de sus pueblos y países, contra los Estados Unidos de Améri ca y contra Ingla­
terra. Las tres Potencias han concertado en el día de hoy, y en Berlín, el sig uiente 
Acuerdo: 

"En su decisión inconmovible de no deponer las armas hasta haber conseguido 
que la guerra que sostienen en común contra los Estados Unidos de América y contra 
Inglaterra, tenga un fin victorioso, los Gobiernos alemán, italiano y japonés estable­
cen, de común acuerdo, las siguientes disposiciones: 

Art. 1. 0 Alemania, Italia y el Japón lucharán en la guerra que les ha sido impuesta 
por los Estados Unidos de América y por Inglaterra, con todos los medios 
de que dispongan, y unidos hasta obtener la victoria final. 

Art. 2.o Alemania, Italia y el Japón se obligan a no concertar sin el previo, pleno 
y reciproco acuerdo de las tres Potencias signatarias, una paz o un armis­
ticio con los Estados Unidos de América o con Inglaterra. 

Art. 3.0 Alemania, Italia y el Japón se comprometen, una vez terminada victorio­
samente la guerra, a colaborar lo más estrechamente posible con objeto de 
establecer un nuevo orden más Justo, en el sentido de lo acordado por las 
tres Potencias en el Pacto Tripartito del 27 de septiembre de 1940. 

Art. 4,o Este Acuerdo entrará en vigor en el momento de su firma y quedará vigente, 
lo mismo que el Pacto Tripartito del 27 de septiembre de 1940. Las altas 
partes contratantes se pondrán oportunamente de acuerdo antes de la expi­
ración del plazo de vigencia sobre la ulterior forma de su colaboración, 
prevista por el art. 3. 0 de este Acuerdo." 

Señores Diputados, hombres todos que integráis el Reichstag Alemán: Estamos 
convencidos, desde que fué rechazado mi último ofrecimiento de paz de julio de 1940, 

de que esta lucha habrá que proseguirla hasta su última consecuencia. El que el 
mundo a nglosajón, judío y capitalista haya cons tituido un frente común con el bol­
chevismo, es a lgo que no constituye para nosotros, naciona lsocialistas, una sorpresa. 
En el fondo, siempre encontramos a ambos constituyendo una misma comunidad. 
Resultamos victoriosos en la lucha interior que sostuvimos contra nuestros adver­
sarios, durante dieciséis años, en Alemania, y logra mos destruir su potencia en el 
Reich. Cuando hace veintitrés años me decid! a intervenir en la vida política para 
impulsar el resurgimiento de la nación que se encontraba caída, era un soldado anó-
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1:2imo y desconocido. Muchos de vosotros sabéis cuán duros fueron los primeros a!\os 
de esta lucha . Ha sido tan asombrosa la trayectoria que este Movimiento, fundado 
por siete hombres, ha sufrido hasta llegar al gobierno de la nación el 30 de enero 
de 1933, que sólo ha sido posible con la ayuda de la Providencia, que lo ha bende­
cido. Hoy estoy al frente del Ejército más poderoso del mundo, de la más formida­
ble Aviación y de una Marina orgullosa de sus glorias. Sé que detrás de mí, y como 
una sólida comunidad, tengo al Partido, que me hizo grande, y al que yo hice grande 
también. 

Los enemigos que hoy veo ante mí son los enemigos conocidos de hace más de 
veinte a11os. Sólo que el camino a recorrer hoy no es comparable con el que veo 
cuando recuerdo el pasado. Hoy, el pueblo alemán sabe que está en las horas decisi­
vas de su existencia. Millones de soldados , en las más duras circunstancias, cumplen 
fiel y obedientemente con su deber. Millones de campesinos y de trabajadores ale­
manes, millones de mujeres y de muchachas alemanas, están en fábricas y oficinas, 
en los campos y tierras de labor, produciendo con el sudor de su frente el pan para 
la patria y las armas para el frente. Unidos a nosotros están otros pueblos fuertes 
atormentados por las mismas necesidades y frente a los mismos enemigos. 

El Presidente norteamericano y su camarilla plutocrática dicen que somos pue­
blos de los que nada tienen. Y ello es cierto. Pero los que nada tienen, quieren vivir. 
Y en cualquier caso impedirán que lo poco que tienen para vivir les sea arrebatado 
por los que de todo tienen. Vosotros, camaradas del Partido, conocéis mi decisión 
inquebrantable de seguir hasta su final victorioso una lucha que ha sido empezada. 
Conocéis mi voluntad de no retroceder ante nada en esta lucha y de vencer todoa 
los obstáculos que deban ser vencidos. 

Ya en mi primer discurso del r.0 de septiembre de r939 os aseguré que en esta 
guerra ni las armas ni el tiempo podrlan doblegar a Alemania. También quiero ase­
gurar a mis enemigos que no sólo no conseguirán doblegarnos el tiempo y las armas, 
sino que ninguna duda interior nos hace vacilar en el cumplimiento de nuestro deber. 
Cuando pensamos en los sacrificios de nuestros soldados y en su intervención, cual­
quier sacrificio de la retaguardia nos parece insignificante y sin importancia. Cuando 
pensamos en el número de todos aquellos que de generaciones anteriores cayeron 
por la grandeza y bienestar del pueblo alemán, nos damos cuenta de la magnitud 
del deber que pesa sobre nosotros. 

Pero quien intente eludir este deber no tiene derecho a ser considerado en nuestro 
medio como compatriota. Del mismo modo que fuimos duros y despiadados en la 
lucha por el Poder, lo seremos en la lucha que realizamos para la conservación de 
nu~s tro pueblo. En un momento en que caen miles de nuestros mejores hombres, 
padres e hijos de nuestro pueblo, nadie que desde la patria pretenda menospreciar 
los sacrificios del frente debe contar con su vida. Y ello, cualquiera que sea el pre­
texto que alegue para perturbar el frente alemán, minar la voluntad de resistencia 
de nuestro pueblo, debilitar la autoridad del Régimen o sabotear la producción en 
la patria. El culpable caerá. Pero siempre habrá una diferencia entre su muerte 
y la otra. Pues mientras el soldado que cae en el frente sacrifica su vida con toda 
honra, el que desprecie este sacrificio morirá en la ignominia. Nuestros enemigos 
no deben engañarse. Nunca estuvo el pueblo alemán, en los dos mil a11os de su H is­
toria, tan unido y firme como en el presente. El Señor ha querido favorecernos tanto 
en estos últimos a1ios, que llenos de gratitud nos inclinamos ante la Providencia 
que nos ha permitido pertenecer a un pueblo de esta grandeza. Damos gracias a 
Dios por que haya hecho que las generaciones futuras del pueblo alemán puedaa 
registrarnos con todo honor en el libro eterno de la Historia de Alemania. 
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